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La 
Fiesta 
de la V G ^ D I M I A 
por J, M.^ Berini Giménez La Fiesta de la Vendimia, culto del hombre a los frutos de la tierra y a la 
tierra misma que Dios le diera, está arraigada en nuestro Ampurdán, donde se 
celebró una vez más en esta llegada de septiembre en que la uva se convierte 
en mosto. 
Perelada, señorial, austera, pero a la vez ligada a la historia en la cual la 
agricultura ocupa una de las primeras necesidades del hombre, y las vides el 
cuidado evolutivo de la misma, fue una vez más marco difícil de superar. 
Presidió ios actos el Presidente de la Diputación Provincial D. Pedro Ordis 
Llach quien a la vez ostentaba la representación del señor Gobernador Civil y 
Jefe Provincial del Movimiento, a quien acompañaban otras autoridades pro-
vinciales. Como Peina de la Fiesta, estuvo presente la señorita María Elvira 
Garre Bosch, quien junto con sus Damas de Honor aportaron juventud, belleza 
y simpatía al acto. Y antes del festival folklórico y de la Santa Misa con la 
ofrenda de los frutos del país a la Virgen, tuvo lugar el acto que dá permanencia 
y auna esta fiesta, cuando unos hombres a través de la palabra, rinden tributo 
de admiración hacia estos otros hombres que supieron con su esfuerzo, lograr 
el preciado fruto. Es la exaltación, historia y casi oración del Pregón de la 
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Fiesta que este año p ronunc ió D. José María Ber in i Giménez, Catedrát ico de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Comerciales de la Univers idad de Barcelona 
y Ponente de Cu l tu ra de su Diputac ión Prov inc ia l . V incu lado con el A m p u r d á n 
por lazos fami l ia res y p r inc ipa lmen te por su sent i r , su Pregón fue viva expre-
sión de algo v iv ido . Por ello, lo ofrecemos, 
Palabras del señor BERINI 
MAJE.STAD, Excelentísimas e Mustrísimas Autor idades, Señoras y Señores: 
Es para m i un mo t i vo de ín t ima sat is facción, ocupar esta Tr ibuna y d i r i -
g i ros unas palabras, como pregonero de XI FIESTA DE LA VENDIMIA DEL 
ALTO AMPURDÁN, pero he de confesaros que cuando mi entrañable amigo , 
Ramón Guard io la , vuestro Alcalde, me l lamó liace un par de semanas, para 
p roponerme en nombre de la Delegación Sindical de Figueras el gran honor de 
ser el mantenedor de esta maravi l losa y tan evocadora Fiesta de la Vend im ia , 
aun cuando su ruego, es un mandato para m i , estuve a pun to de renunciar por 
el temor , — que sigo teniendo •-:—de ser el aguador del v ino , es deci r , de entur -
b iar con mi pobre o ra to r ia , unos actos tan bri l lantes y emot ivos, como los que 
ya t rad ic iona lmente estáis celebrando. 
Por eso al d isponerme a preparar este Pregón — y ahora tamb ién en estos 
momentos — al igual que le ocu r r i r á a muchos otros conferenciantes, estoy de 
reconversión cont ra mí m i smo por haber tenido la audacia de aceptar lo. Esto 
me sucede inc luso, cuando he de versar sobre temas de m i p rop ia p ro fes ión , es 
decir , sobre los que largos años de estud io me autor izan a hablar . Pensar en-
tonces a cuanto es mi responsabi l idad, cuanto el comprom iso o ra to r i o que he 
cont ra ído al tenerme que re fer i r a argumentos que por gratos que me sean, 
están al margen de mi modesta competencia. 
Si c ier to es, por tanto, que el temor sigue exist iendo, c ier to es también 
que me satisface plenamente apor tar m i grano de arena — en este caso de 
uva — a esta Fiesta, pues hablar de la belleza y v i r tudes de la Reina y sus Da-
mas de Honor , de las excelencias del v ino y de esta maravil losa y quer ida t ier ra 
del A m p u r d á n , es tentac ión, que aunque me expusiera al r i d ícu lo , no qu iero 
desaprovechar. 
Permi t idme, pues, que mis p r imeras palabras sean para expresar la alegría 
que me produce levantar mi voz, en los jard ines de este suntuoso casti l lo-
Palacio, en ocasión tan poética y tan h ida lga, favorec ido por el p r iv i leg io del 
Visto-Bueno de su p rop ie ta r i o el Emba jador de España Excmo. Sr. D. Miguel 
Mateu Pía, mi excelente amigo, que tengo el honor de que me presida en el Fo-
men to del T raba jo Nacional y en la Junta de Museos de Barcelona, en cuya 
fecunda vida de t raba jo y desvelo, concur ren var iadís imas fo rmas del servic io 
a España, a Cataluña y a la Cu l tu ra . Una de ellas estr iba c ier tamente en la pro-
moc ión de la so lemnidad que nos ha reun ido , so lemnidad mucho más trascen-
dental y s igni f icat iva que un Festejo cos tumbr is ta o que una in ic iat iva de fo-
mento y progreso de una valiosa r iqueza del país, aun siéndolo también de 
manera destacada. 
Acier tan una vez más los organizadores del Cer tamen, al p roc lamar como 
Reina a esta preciosa c r ia tu ra , M. ' Elv i ra Garre Bosch cuyos encantos, no sólo 
físicos, que están a la vista de todos, sino espir i tuales, que son los de autént ico 
va lor , conocéis per fec tamente quienes con ella tenéis la suerte de conv iv i r . 
Hoy, en un mundo tan compl i cado , es a l tamente s igni f icat ivo en estos 
actos tan evocadores de viejas cos tumbres , la presencia de esta hermosa Reina 
y de sus encantadoras Damas de Honor , representantes de la autént ica juven-
tud actua l , que al igual que nuestros v iñedos, debe ser atendida con esmero, 
de jándolas, eso si , crecer l ibres como las cepas, pero como éstas, v igi ladas de 
cerca, para que no se nos marx i t en . 
A pesar de! mater ia l i smo en que se vive, la j uven tud actual in tuye que la 
fe l i c idad no puede alcanzarse jamás sin la t r anqu i l i dad dei esp í r i tu . Yo me 
a t revo a asegurar sin temor a equ ivocarme, que la j uven tud aquí representada 
t iene conciencia de ello, y sabe que la razón de su existencia no es sólo sobre-
v i v i r , sino que tiene una mis ión que c u m p l i r y la cump l i r á . 
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El sefwr Bcrini pronunciando c¡ Prvffón de !a Fiesta 
{Foto Sana) 
Yo, Majestad y Damas de Honor , os a d m i r o , os fe l i c i to , deseo de todo cora-
zón que cont inuéis alegres, op t im is tas y fel ices, no sólo po r vosotras m ismas , 
sino también para que las generaciones que os sigan, con vuest ro e jemp lo , ten-
gan asegurada la con t i nu idad de la t rad ic ión de las más nobles cos tumbres , y 
por tan to se celebren año tras año. Fiestas tan maravil losas como estas que 
estamos celebrando. 
Y hablemos de la viña y de la vend imia . Canto, pregón y e logio, exal tac ión 
de la v id y de su mosto , que es la d i f í c i l mis ión que tengo que c u m p l i r y temo 
def raudaros , pues c ie r tamente d i f í c i l es elogiar y pregonar a cuat ro v ientos, lo 
que no necesita canto, pregón, ni elogio a lguno, ya que de la viña y del v ino , 
vienen ocupándose para su exal tación poetas, escr i tores y ar t is tas, desde que el 
m u n d o es mundo . 
La vend imia ha llegado, i Viva el v ino ! La aroma del mosto invade toda la 
Comarca. Por doqu ier nos llega el n í t ido y punzante o lo r del mosto . Todo el 
pueb lo es un lagar. Todo ha quedado sorprend ido y ro to por el eco universal 
de la Fiesta del V i no y de la Vend imia , Pero, para alcanzar esta meta, por 
cuantos momentos di f íc i les no se ha tenido que pasar. Desde f inales de marzo 
que apuntan los p r ime ros brotes en las cepas, hasta la recolección to ta l del 
f r u t o , los payeses ponen el sudor de su cuerpo en las entretenidas faenas de 
espurgar, su l fa tar , enzuf rar y en otras tantas cuan son necesarias, pen-
dientes día t ras día, del « m i l d i u » , del «cuc de la v inya», la ma lu ra , la sequía, 
la l luvia to r renc ia l y el pedr isco. ¡Oh el pedr isco! Yo recuerdo con h o r r o r , el 
t ronar en los calurosos días del verano, cuando ya la uva presenta magníf ico 
aspecto pero sin su tota l madu rac ión , los rostros y la i n t r anqu i l i dad de las 
fami l ias campesinas, encendiendo velas y c i r ios y rezar con voz t rémula una y 
o t ra vez: San Marc , Santa Creu , Santa Bárbara no ens de ixeu. 
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También recuerdo los versos de Ángel Guimerá sobre si la cosecha será 
mejor o será peor: 
Per aixó quan miro tanta cepada 
que ja roseija sens cap dany 
i diu lo pare, ma ben aimada, 
si el vent no ens porta la pedregada 
mai cap collita com la d'enguany. 
Pero nos dice después: 
Jo, recordant-me de ta hermosura 
que tot m'omplia de gran plaer, 
dic a la vinya, que ja madura; 
Maí en la térra, per ma ventura 
com la collita de l'any darrer. 
A Dios gracias en nuestra comarca la recolección de la uva ha sido buena, 
i Viva ta vendimia! ¡Alegría en los corazones...! 
Y hablemos del vino, nuestro más viejo y fiel compañero que lleva la ale-
gría en su corazón, compañero también inseparable del amor y de la felicidad. 
Cualquier comentario que se emprenda en torno de una realidad tan milenaria 
y profunda como es el vino, ha de implicar por fuerza entrañables y complejos 
aspectos de todo el vivir del hombre. Basta recorrer nuestro diccionario, y el 
de cualquier lengua civilizada, para advertir que lo que podríamos llamar voca-
bulario vinícola, ha servido desde hace muchos siglos, para desginar conceptos 
de la mayor nobleza y relieve, tal como se ve en palabras como, solera, donde 
lo más valioso de un vino, sirve para simbolizar io más peculiar y prestigioso 
de una persona o una institución. Sería en este momento un sujestivo trabajo, 
el de repasar las innumerables muestras de la presencia del vino en la literatura, 
en el arte, incluso en diversas religiones antiguas y actuales de la humanidad. 
Este propósito equivaldría casi a emprender una historia global de la misma, 
desde las exportaciones de vinos ibéricos a la antigua Roma, hasta el variadí-
simo repertorio de cerámicas griegas, fenicias, romanas y de tantos más países, 
dedicadas a la conservación, el transporte y el consumo del vino, como se per-
cibe en la abundancia de ánforas de la España romana que el submarinista más 
inexperto puede recoger en las riberas de nuestra misma costa, testimoniando 
así que nuestra reunión de hoy está fundamentada y justificada por siglos y 
siglos de antecedentes amplísimos. 
Permitidme pues, aunque sea brevemente resaltar alguna de sus influencias, 
El vino en la medicina 
El vino natural es una bebida saludable, rico en fósforo, calcio y hierro, 
que actúa como estimulante del apetito, excita la secreción gástrica y biliar 
y favorece la digestión. Tiene propiedades antisépticas innegables (en épocas 
de epidemia entre los bebedores de vino es menor el número de personas en-
fermas); es un tónico para los nervios y el cerebro y recalcificante general de 
los tejidos. Favorece (por su contenido de hierro) el aumento de glóbulos ro-
jos de la sangre, aumenta la tensión sanguínea de los hipotensos y en cambio 
disminuye la de los que padecen hipertensión de origen mental; produce dila-
tación arterial, aumenta la circulación periférica proporcionando una agra-
dable sensación de calor y energía. El vino entre otras muchas propiedades, 
es beneficioso en caso de enfriaminto, gripe, bronquitis, favorece la expecto-
ración, calma la tos y estimula las defensas del organismo contra los 
microbios invasores. ¿Se le puede pedir más? Es sin discusión, como un 
amigo de nuestra salud. ¿Quién no recuerda en su niñez, que cuando un 
fuerte catarro le oprimía el pecho, su madre cariñosamente le daba un vaso de 
vino caliente azucarado que sabía a mil maravillas y le aliviaba prontamente? 
¿Quién para reforzar su crecimiento no ha tomado una yema de huevo batida 
con vino rancio de la «bota del recó» que obraba como el mas eficaz de los 
reconstituyentes? ¿Quién en la edad del desarrollo como alimento completo no 
merendaba «una bona llesca de pa, amb vi i sucre»? ¿Quién no ha enjuagado 
su boca con vino para fortalecer los dientes o aliviar un dolor de muelas? Sin 
dudarlo, pues, le debemos al vino nuestro mejor respeto y nuestro más profun-
do agradecimiento. 
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No creo sea necesario adver t i r que cuando del uso se pasa al abuso, el v ino 
como todos los demás a l imentos — azúcar, manteca, huevos, etc. — puede 
ser noc ivo para la sa lud ; pero para eso está la razón, la inte l igencia. Piénsese 
además, que el mal del a lcoho l ismo se produce p r inc ipa lmen te no por el con-
sumo excesivo de v ino , sino por el uso de otras bebidas más o menos exót icas, 
carentes la mayoría de ellas de la más m í n i m a ca l idad benefactora. Cor robora 
cuanto d igo, el hecho de que, en los lugares donde más se bebe v ino , es donde 
menos porcentajes de alcohól icos existe. Jerez, puede parangonarse de poseer 
un índice casi nu lo de esta clase de enfermos y no se me negará que la degus-
tación de caldos no sea pród iga. 
Ya Cervantes, en el «Celoso Ext remeño», sentenció: «El v ino que se bebe 
con medida jamás hace daño». 
Quiera Dios que la cosecha de este año y las venideras concuerden con el 
autógrafo del poeta del A m p u r d á n , Fages de C l iment , que cuelga en una de las 
paredes del «Ceíler» de Cá la Teta, de Figueres, que como todos Vdes. saben, 
dice: 
Temps era temps, de les magnes collites 
Quan no hi havia p rou botes peí v i 
Les mes al tes, semblaven peti tes 
de tant sovint com s'havien d ' o m p l i r . . . 
Hablemos del vino en el ar te lírico y teatral 
Aquí su inf luencia también es grande. Lo resumiremos con algunos e jem-
píos. En la opera española «Mar ina» , su tercer acto está basado en el v ino que 
hace o lv idar las penas del amor ; y el lobo de mar Roque, en su «De este sabroso 
jugo la blanca espuma, aleja de las penas la negra b ruma» y el «SÍ Dios hubiera 
hecho de v ino el mar , me volvería pato para nadar». 
No o lv idemos la gran impor tanc ia que nuestro gran autor , Ángel Gu imerá 
dá al v ino en su soberbio d rama «María-Rosa» en el que el v ino es jus t ic ie ro 
para el asesino Margal y re iv índ icador para Andrés. 
N i a Joaquín Dicenta en el d rama «Juan-José» y cuyo p r imer acto trans-
cu r re en una taberna madr i leña , ni a Linares Rivas en la «Espuma del cham-
pagne», ni a tantos o t ros . 
Muchas son las obras l í r ico-musicales y en operetas, en que el v ino t iene 
un papel p reponderante . Ci temos a modo de muest ra , «Caballería rust icana», 
«Don Gi l de Alcalá» y «La Trav ia ta», 
Entre los clásicos teatrales. Ca lderón, Lope de Vega, Echegaray, Zorr i l la y 
o t ros muchos ,el v ino asoma en casi todas sus obras. 
El v ino ha sido y es musa insp i radora de poemas tan to en aquellos inmor-
tales poetas de la ant igüedad, como Orac io , V i rg i l i o y A r ios to ent re o t ros , como 
con nuestros contemporáneos Pérez Galdós, Palacio Valdés, Rubén Darío, Mar-
qués de Santi l lana, o en compos i tores c o m o Bre tón, A r r ie ta , Verd i y Mascagní. 
El vino en la anécdota 
Su inf luencia en la anécdota que prác t icamente no tiene f in , no puedo 
de jar de mencionar . 
Hay un p roverb io ch ino que dice: «Cuando bebas tu copa, levanta los ojos 
al Cielo, para dar gracias del bien que estás rec ib iendo». 
C i ro Bayo, nos d ice : «El V i n o , po rque del c ie lo v ino , como escr ib ió Bal-
tasar de Alcázar, ayuda la d igest ión, y enr iquece la sangre, La p r imera vez a 
las comidas, es necesario para la sed; la segunda para la alegría; la tercera 
para el de le i te». 
El v ino hay que querer lo tanto, que no debe abusarse de é l . 
Hay un momento en que m i ramos al fondo de la botella por el gollete, 
como si mi rásemos al m ic roscop io , la cruel verdad de que no queda más v ino . 
Osear Wi lde decía; A las p r imeras copas, se ven las cosas como quis iera 
uno que fueren . Después, éstas ya se ven como no son. Al f i na l , si no has te-
n ido co rdu ra , las cosas se ven tal como son en real idad y eso es lo más ho-^ 
r r i b l e de! mundo . 
Ver la ine mani festaba: No sé como solucionar el con f l i c to : No puedo tra-
ba jar si no bebo; pero si bebo no puedo t raba ja r . 
El v ino acorta la vida — sentenciaba una vez Rubén D a r í o — , Pero al ins-
tante añadía: — U n día sin v ino es e terno. 
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Duvoiifc l(t Fiiiilo. hubo iina cshihición di- Dunzos Folklniirtin 
(Foto Sans) 
Le preguntaba un a lumno al maestro Bersoni , si le daba mucho valor o 
impor tanc ia a la et iqueta. Señalando con el dedo contestó: Solamente a las de 
aquellas botellas de v ino . 
El bebedor ele v ino , vive s iempre más años que el médico que se lo p roh ibe . 
Ver la ine, cercano ya su traspaso al o t r o m u n d o , cont inuaba bebiendo. 
A quien se lo reprochaba, le respondía invar iab lemente , levantando la copa : 
¿Qué queréis? Yo bebo a m¡ salud. Si esta se obst ina en no volver, pienso al 
menos que con ello habré regado d ignamente mi po l vo , . . 
Pusiñol, decía que «habría que levantar un monumen to al a lcohol , porque 
a los tr istes vuelve alegres, y a los malos id io tas . . . 
Carlos I I I de Ing la ter ra , solía beber teniendo una copa en cada mano. Ora 
sorbía una, ora sorbía o t ra . A quien le preguntaba porqué bebía de esta manera, 
le respondía: Dígame Vd . ¿Y por qué razón tenemos dos manos? 
Pío X, contaba !a siguiente anécdota: Cuando era sacerdote r u r a l , tenía un 
monagui l lo que du ran te la semana servía en un Mesón. La p r imera vez que me 
ayudó la misa estaba tan a to londrado , que no tuve más remedio que muy ba-
j i t o dec i r le : psst ! , el v ino ! ¿Blanco o t i n to , dulce o seco? me contestó ráp ido 
y maqu ina lmente . 
Al serle p reguntado a Pedro 111 de A ragón , cuáles eran las cua t ro cosas 
que más apreciaba en la v ida , respondió : Cuat ro cosas v ie jas: amigos viejos 
para conversar; l ib ros viejos para aprender ; leña vieja para ca lentarme, y v ino 
v ie jo para beber. 
El médico le decía a su paciente: Le pe rm i to sal ir de casa, pero no \r a la 
taberna. Entonces, ¿para qué sal i r? 
Pr imero bebía el v ino con agua, después lo bebí sin agua, y ahora lo bebo 
como agua. 
Recuerdo un caso que el Dr. Gregor io Marañón , nos expl icó en la Confe-
rencia que p ronunc ió en 1955, en la cátedra del V i n o de Jerez. Conocí, nos 
decía, a un banquero amer icano, que por razones que no vienen a! caso v iv ió 
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una larga temporada en España, que presumía que desde los 30 años hasta la 
fecha, y tenía 76, había bebido todos los días de su existencia con regularidad 
matemática, dos botellas diarias de champagne, más otros vinos y licores según 
cayeran las pesas. Echamos la cuenta y eran 13.000 y pico las botellas sólo de 
chamoagne que había consumido. Desde hacía 15 años era gotoso grave y por 
conseio de un médico, ingresó en un Sanatorio y durante un mes dejó de beber 
en absoluto, pero seguía con sus agudos ataques de dolor en un pie. Me llamó 
y le recomendé que se hiciera extraer algunos dientes infectados, que comiera 
una tercera parte de lo que solía y que suprimiera determinados alimentos 
En cuanto al champagne, pactamos que sólo tomase una botella al día. 
A los dos años, me escribió diciéndome que estaba curado, gracias, decía 
él, a mi tratamiento que cumplió escrupulosamente,., excepto en lo del cham-
pagne, pues siguió bebiendo sus dos botellas diarias. 
No quiero cansaros más extendiéndome en otras consideraciones sobre el 
vino y su influencia en la pintura, la filatelia, el folk-lore, la Fiesta^ la cocina, 
el turismo, la economía y muchas otras cosas más. 
Ya voy a terminar, pero perdonadme sí me excedo un poco más, pues no 
quiero acabar mi modesta intervención, si es que me lo permitís, sin antes 
daros un consejo, que no es otro que el de destacar la importancia del movi-
miento cooperativo, que encuentra en el campo una de sus más importantes 
manifestaciones. 
Gracias a las Asociaciones de Agricultores y Ganaderos en Cooperativas, se 
llega hoy a alcanzar la dimensión óptima de las explotaciones agro-pecuarias, 
sin merma de la iniciativa privada y persistiendo la pequeña y mediana pro-
piedad rural, que nuestras prudentes costumbres y fueros han sabido perpe-
tuar como en parte alguna del mundo, Hoy los modestos viticultores pueden 
encontrar una saneada economía, gracias a las Bodegas Cooperativas, que evitan 
la depreciación de la uva vendida al mejor postor, encontrando un fácil acceso 
a los mercados finales, gracias al volumen de producción alcanzado por la 
unión de las pequeñas economías agrarias. Por ello es de necesidad que se esti-
mulen las Cooperativas existentes y sean promovidas incesantemente otras 
nuevas. Pero también es necesario que los socios de las ya existentes no abdi-
quen de su soberanía, desentendiéndose de la gestión de la misma, y privando 
al grupo directivo de su apoyo y de su crítica, sin los cuales, toda gestión se 
encuentra en peligro de descuido y degeneración. 
Conozco un poco vuestros problemas. Son unas 6,800 Hectáreas, las que 
dedicáis al cultivo de la vid, que representan más del 82 % de las existentes 
en la Provincia, repartidas entre muchas y pequeñas explotaciones. Dieciséis 
Cooperativas, elaboran alrededor del 70 % de la producción. Con la creación 
de la iJnión de Cooperativas — ahí va el consejo — podrían sin llegar a dudas, 
mejorarse la producción, su industrialización y su comercialización. No echéis 
en saco roto, esta advertencia. 
Y termino ya, hablando del Ampurdán, tierra que quiero y venero, en la 
que nacieron y yacen familiares, de la que desciende mi compañera de penas y 
fatigas — pocas afortunadamente— de la que mis hijos presumen de su des-
cendencia y consideran como propia, en la que mi padre trabajó afanosamente, 
en la que he aprendido a querer, a comprender y a admirar, donde la amistad 
y el compañerismo he encontrado por doquier. 
Admiro su agricultura, valoro su ganadería, me entusiasma su música, su 
pintura, su arte, sus fiestas, me impresiona su historia, me agrada su proceder, 
comprendo sus vicios, envidio sus virtudes, me fortalece su espíritu, quiero a 
sus hijos, me extasían sus puestas de sol y me alegra el corazón su vino con el 
que ya estoy deseoso de levantarlo en mi copa, para brindar por la Reina y sus 
Damas de Honor, por las Autoridades que le rigen, por la Organización Sindical 
y por todos vosotros amigos y camaradas de este Ampurdán que también, yo, 
considero mío. 
Gracias a todos por haberme soportado. MÍ profundo agradecimiento al 
Gobernador Civil, al Presidente de la Diputación y demás Autoridades por su 
asistencia, a la Delegación Sindical de Figueras y a su Delegado Comarcal, Fer-
nando Gallego y a nuestro Alcalde de Figueras, mi entrañable amigo Ramón 
Guardiola, por las atenciones que siempre conmigo tenéis, Gracias, muchas 
gracias, 
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